
UN SEÑOR DE LA DANZA
ANTXON OBESO

C um ple los preceptos de la religión n a tu ris ta  de los v as-
cos; acom paña  a A rb e la iz , el sacerdote, a hacer una ho-

guera en la cum bre de la m ontaña  en ciertos d ía s, y  baila  
en los claros del bosque con su s convecinos, a la lu z de la 
¡una , las noches de p len ilu n io .

P IO  B A R O J A

Ahí está el r ito  en la más pura  esencia. Ahí la profunda 
oración. La danza form a p a rte  de su v ida, y  él nunca ha 
abandonado a la danza. Y  habría  que saber de este m aridaje, 
del hom bre y la danza, o, m ejor dicho, de la danza y el 
hom bre, pues la danza antecede al hom bre, pues es más 
v ieja , siem pre lo será, qué valores se han  com unicado el 
uno al o tro. Porque en Luis A rruabarrena  sigue habiendo 
to dav ía  una ju v en tu d  visible, no sólo cuando trenza pasos 
de v ieja danza vasca, sino tam bién  en su sonrisa espon tá-
nea con la picardía de un m uchacho. P or o tra  p a rte , su 
profundo respeto  a lo trad icional, a lo im perecedero, y 
por eso quizá su adoración por medio del a rte  de la 
danza.

Es posible que sea su m ás genuina expresión. Al ritm o 
del tx is tu , de ancestral sonido, casi tan  elem ental como en 
su concepción, Luis, recogido en gravedad  religiosa, trenza

bellos pasos, pasos de siem pre, pasos que sudando n osta l-
gias de siglos están  ya esculpidos en la e tern idad .

Luis no ha abandonado nunca este m edio de oración. 
E n  los acontecim ientos felices de familia ha habido un 
m om ento de recogim iento, un m om ento de can to  y tam bién 
un m om ento de aurresku . Y al igual que sus an tepasados 
dan tzaris  bailando sobre las verdes praderas a U rtzi T hor, 
Luis tam bién  ha dirigido su rito , su oración, su ofrenda.

Pienso que para  que un hom bre continúe siem pre, toda 
su v ida, orando así, de esta m anera, es necesario ser a r tis ta  
y, por o tra  p arte , es ta r p lenam ente in tegrado , de algún 
modo, en el alm a del pueblo, de su pueblo.

Ahí está, reflejada, en la fotografía que ilu stra  la página, 
ese gesto de saludo de esta danza viril escrita en el espacio 
por este señor de la danza.
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